



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1916, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Inglaterra en armas


		Ramiro de Maeztu




	 


	
    
      
		 

      
		
        El original de este folleto lo constituyen artículos publicados en “La Prensa” de Buenos-Aires ó en “La Correspondencia de España” de Madrid. Los artículos van fechados el día en que se enviaron al correo.

    

  
    
      
		 

      
I.

      
		 

      LA PARTE DE INGLATERRA.

      
		 

      
		La acusación contra los ingleses.

      
		 

      
		Ayer ha dicho el primer ministro, Mr. Asquith, en Ladybank, Escocia:

      
		“Nada puede exceder el valor y la inventiva que nuestros aliados los franceses despliegan en la defensa de Verdun, después de una lucha de varios meses. Saben desde el principio que sir Douglas Haig no sólo está dispuesto á ayudarles cuando quieran y donde quieran, y como quieran, sino ansioso de hacerlo.”

      
		Mr. Bonar Law, máximo delegado de Inglaterra en la Conferencia de París, decía lo mismo al mismo tiempo:

      
		“El ejército inglés y su general en jefe están de completo acuerdo con el gran jefe del ejército francés. Nuestras tropas han estado dispuestas, desde el comienzo de la batalla de Verdun, á emprender toda clase de acción que, á juicio del Estado Mayor francés, pueda ayudar á los soldados heroicos que luchan en Verdun por la causa común.”

      
		El motivo de estas declaraciones nos lo explicarán unas palabras del marqués de Crewe, otro de los delegados de Inglaterra en París, en las que se alude á la política alemana de querer sembrar la desunión entre los aliados. “Esa política se ha practicado en Italia y en Rusia y ha fracasado en ambos países tan señaladamente como en Inglaterra y en Francia.”

      
		Esa política consiste en circular en Francia el rumor de que Inglaterra no hace lo que puede; en Italia el de que Inglaterra se está enriqueciendo con la guerra; en Rusia, el de que sus aliados de Occidente la han abandonado á sus propios recursos; en Inglaterra, el de que Francia y Rusia se sienten agotadas.

      
		“Es inútil confiar en la posibilidad de una ofensiva rusa—decía hace pocas semanas uno de esos agentes conscientes ó inconscientes de Alemania, que se amparan bajo la bandera pacifista—, porque Rusia no ha podido, ni reorganizar, ni municionar sus ejércitos.”

      
		A los pocos días, el avance de Brussiloff hacía 120.000 austriacos prisioneros y recobraba ciudades á docenas, y territorio por cientos de leguas cuadradas.

      
		Pero todavía se sigue diciendo en el mundo neutral que Inglaterra está contemplando la pelea sin realizar grandes sacrificios, ni tomarla enteramente en serio. Se habla de embriaguez, de huelgas, de dificultades en el reclutamiento, de no haber podido salvar á tiempo ni Bélgica, ni Serbia, ni Montenegro, del lujo de los ricos y de los pobres, del derroche y la incompetencia de la administración militar. Frente á estos rumores vamos á presentar les datos y las cifras en que se compendia el esfuerzo hecho por Inglaterra.

      
		Debo añadir que estos datos no los ha obtenido directamente el corresponsal, sino una mujer, la novelista Mrs. Humphry Ward. El hijo único de Mrs. Ward, miembro de la Cámara de los Comunes, está peleando en la guerra. Todos los sobrinos de Mrs. Ward están peleando. Todos los hijos de sus amigos están peleando. Todas las hijas de sus conocidos son enfermeras ó trabajan sábados y domingos para relevar á los obreros que hacen municiones ó reemplazar á los hombres en las oficinas públicas y en los Bancos. En la aldea donde vive no queda hace tiempo un solo hombre hábil para la milicia. El parque comunal ha sido transformado en campamento. Los caminos se quiebran al peso del incesante rodar de los cañones. Las mujeres están sustituyendo á los varones en los trabajos de la agricultura. Los viejos de ambos sexos dirigen los trabajos de la Cruz Roja y de los Comités de guerra. Se vive en la guerra; no se piensa jamás en otra cosa.

      
		 

      
		La no preparación y su significado.

      
		 

      
		Para poder apreciar bien el esfuerzo de Inglaterra hay que empezar recordando que no se hallaba preparada para la guerra. Fuera de su flota, indispensable para garantizar la importación de los alimentos que su población necesita, Inglaterra no tenía al empezar la guerra mas que un ejército expedicionario de 150.000 hombres.

      
		¿Por qué no se hallaba mejor preparada para luchar contra los millones de soldados germánicos? La respuesta es sencilla. Porque la masa del pueblo inglés no creía en la guerra, no la deseaba, no la esperaba. La agitación de lord Roberts en favor de la preparación militar se perdía en el vacío ó en la hostilidad. El Gobierno inglés concentraba sus esfuerzos en proponer planes para limitar los armamentos, pregonar el arbitraje y extender la esfera de acción de la Conferencia de La Haya. Aunque Alemania no cesaba de aumentar su escuadra, la masa del pueblo inglés se obstinaba en no creer en la guerra. Y como no la deseaba, tampoco la esperaba.

      
		Fuera de la Marina y de los 150.000 hombres del ejército expedicionario, nada estaba preparado. La totalidad del ejército en activo servicio formábanla 2330 hombres; á los que han de añadirse 263.000 territoriales, con equipo y arsenales proporcionados para tan reducido número. Los ingleses no son locos. De haber querido una guerra contra Alemania se habrían preparado adecuadamente. Pero ni los militares ingleses habían pensado mas que, á lo sumo, en una guerra colonial; no en una lucha entre naciones europeas sobre una cuestión europea. Entre los mismos elementos industriales á quienes más afectaba la concurrencia alemana no existía el menor deseo de una guerra, sino, á lo sumo, el de una tarifa aduanera protectora. Tampoco conseguían establecerla, y ello porque gran número de capitalistas ingleses preferían colocar sus fondos en valores extranjeros á arriesgarlos en industrias, y el interés de los rentistas, opuesto al de los industriales, consistía en conservar el libre cambio, con la baratura intrínseca á la franquicia aduanera.

      
		La no preparación de Inglaterra sólo pudo fundarse en su anhelo de paz. Es absurdo pensar que los ingleses hubiesen proyectado una guerra continental contra los ocho millones de soldados alemanes, cuando no tenían hombres, ni municiones, ni equipo, ni arsenales mas que para una fuerza expedicionaria de 150.000 soldados. Si Inglaterra declaró la guerra el 4 de agosto de 1914 fué porque no tenía más remedio. Y la prueba completa de esta afirmación ha de encontrarse en el esfuerzo realizado en los veintidós meses de guerra.

      
		 

      
		La marina y el ejército.

      
		 

      
		La Marina inglesa estaba preparada al empezar la guerra, pero no ha de creerse que es hoy lo que era entonces. “Desde que empezó la guerra—ha dicho Mr. Balfour al someter al Parlamento los presupuestos del Almirantazgo—hemos añadido un millón al tonelaje de la flota, doblado su personal, remediado sus defectos, de los cuales nos damos plena cuenta, sobre todo en lo que respecta al servicio aéreo.” Y no se figuren ustedes que la Marina inglesa carece de globos dirigibles rígidos; pero de esto, ni una palabra más. Respecto de la función realizada por la flota, baste recordar que es desde el principio de la guerra el pivote de la estrategia de los aliados. Sin ella habría sido vano el valor admirable de franceses y rusos. Gracias á ella se ha desvanecido el sueño de un mundo regido por los generales de Prusia.

      
		Vengamos al ejército. El 5 de agosto de 1914 solicitó Mr. Asquith del Parlamento la adición de 500.000 hombres al ejército. A los pocos días se habían alistado 1000 voluntarios. El 4 de septiembre llegaba su número á 300.000. En Navidades, á 500.000. En mayo, á 1.000.000. En septiembre de 1915, sir John French mandaba en Francia á más de 1.000.000. En diciembre, 1915, el Parlamento votaba la adición de otro millón de hombres. Con ellos ascendían á cuatro millones, sin contar los coloniales, los soldados y marinos de la Gran Bretaña. En noviembre, 1915, sólo Canadá y Australia habían enviado fuerzas superiores á las del primer ejército expedicionario inglés, el ejército que, destrozado y todo, había bastado á cerrar el acceso al canal de la Mancha de la formidable derecha de los ejércitos alemanes y permitido á Francia rehacerse, mientras Inglaterra seguía enviando sus soldados!

      
		En tiempo de paz, el campamento de Aldershot albergaba 27.000 hombres. Desde que empezó la guerra han pasado por él más de 1.250.000, para ser equipados é instruidos. Y Aldershot es ahora uno sólo, entre una veintena de campamentos. Al empezar la guerra no había, para los reclutas, ni uniformes, ni zapatos, ni fusiles, ni cartuchos. Ahora los soldados que hay en Francia tienen bibliotecas, teatros, salones de conciertos, cinematógrafos. Y el resultado de estas comodidades es que se hallan contentos, y como están contentos, sus relaciones con la población francesa son cordiales. De lo que es el ejército de Francia dará idea este dato. Allí hay un depósito que se cuida del transporte en automóvil. Empezó siendo un saco de clavos y dos ó tres sacos de cuerdas el 13 de agosto, 1914. Actualmente su personal de oficinas se compone de 500 hombres, y vela por 20.000 automóviles de 350 tipos diferentes, y por 40.000 conductores.

      
		En otra de las bases de Francia hay diez y seis hospitales con 21.000 camas, tres tiros al blanco, una escuela de ametralladoras, dos campos de instruir reclutas, un taller de lavado, por donde pasan al dia 30.000 piezas de ropa; un cine de ochocientos asientos, un depósito para 2.000 convalecientes, un hospital para 2.000 caballos, con baños de agua caliente para curarles las enfermedades de la piel, y toda clase de instrumental quirúrgico. Y ello se ha hecho en menos de un año. Recordemos que en los hospitales hay 21.000 camas; pero no nos olvidemos de que á diario llegan del frente trenes de ambulancia con cientos de heridos, y salen otros que los conducen á los magníficos barcos-hospitales que los devuelven á Inglaterra.

      
		Se habla del derroche del ejército inglés. En otra de las bases de Francia hay un taller de reparaciones. Diariamente llegan del frente trenes llenos de artículos rotos; cañones, fusiles, cureñas, periscopios, gemelos, arneses, tiendas, botas, uniformes, correajes, vasijas de agua. Este taller de reparaciones empezó con 140 hombres; actualmente ocupa á varios miles, produce su propia energía eléctrica, y ahorra al Gobierno varios miles de libras esterlinas al día.

      
		Y, por último, Inglaterra ha establecido el servicio militar obligatorio para todos los varones, solteros ó casados, que tengan entre diez y ocho y cuarenta y un años de edad; y esta ley ha empezado á regir cuando el total esfuerzo militar y naval del Imperio, desde el principio de la guerra, había ya excedido de cinco millones de hombres, según las cifras oficiales.

      
		 

      
		Las municiones y el dinero.

      
		 

      
		El 20 de abril de 1915 declaró el primer ministro, Mr. Asquith, que no era cierto que habían faltado municiones al ejército. A los pocos días se vió que el primer ministro había estado mal informado. El 19 de mayo cayó el Gobierno y fué reemplazado por un Gabinete de coalición y se creó el ministerio de Municiones. La obra realizada consiste: primero, en ensanchar constantemente las fábricas existentes, nacionales ó particulares; segundo, en transformar en fábricas de municiones las de otros ramos de ingeniería; tercero, en coordinar los pequeños talleres particulares con las grandes fábricas, á fin de dividir el trabajo y aumentar la producción, y cuarto, en crear nuevas fábricas nacionales.

      
		El 21 de diciembre de 1915 decía Mr. Asquith: “No podemos seguir comprando municiones en otros países. Su coste es excesivo. Necesitamos para otros usos los barcos que las transportan. Hemos de fabricarlas nosotros.” “Y más aprisa!” había dicho ya Lloyd George. Para realizar este ideal tuvo que inventarse la, ”diluición”. La, ”diluición” consiste en sustituir en todo lo posible el número de obreros mecánicos por otros obreros sin aprendizaje, bajo la dirección de los primeros. De esta manera noventa peones y diez mecánicos hacen el trabajo que antes cien mecánicos, y los otros noventa mecánicos quedan libres para dirigir el trabajo de otros novecientos peones de ambos sexos. Gracias el patriotismo de los mecánicos la diluición es un hecho, y actualmente reina mejor armonía que nunca entre patronos y obreros. Hasta en los departamentos más complicados, por ejemplo, en los que fabrican maquinaria con que producir municiones, se puede ver trabajar juntos á una mujer y á un hombre, operando en dos tornos distintos. Y de tal modo se dan priesa, que fábricas construidas para producir 2.000 granadas diarias, fabrican 6.000.

      
		Actualmente el Gobierno inglés es, en todo el mundo, el patrono que emplea más mecánicos. Una de sus fábricas de Yorkshire tenía de personal en julio pasado á un solo hombre, que empezó á trabajar en un edificio que se dedicaba á pintar coches. Para el mes de agosto fabricó la primera granada. Actualmente ocupa á unas 3.000 personas. En junto hay en Inglaterra millón y medio de personas, entre ellas 250.000 mujeres, trabajando en 4.000 fábricas de municiones, controladas por el Estado.

      
		En punto á dinero, Inglaterra ha adelantado ya á los aliados unos 500 millones de libras esterlinas (12.500 millones de pesetas); gasta en su ejército á razón de 600 millones de libras al año; en su Marina, á razón de 200 (mientras que sólo gastaba 40 en 1913), y en sus municiones 400 millones, Ademas de estos gastos del Tesoro, se han recogido caridades para la Cruz Roja y Asociaciones análogas por valor de más de 25 millones de libras. Y á pesar de todo ha aumentado ya la exportación de productos ingleses, comparada con la de los tiempos de paz.

      
		Todo lo cual sería imposible si no trabajasen ahora dos personas por cada una de las que trabajaban hace tres años, y con doble intensidad que entonces.

      
		 

      
		El espíritu de este esfuerzo.

      
		 

      
		Los obreros trabajan más que antes porque ha aumentado su remuneración; pero también porque tienen conciencia de que están contribuyendo á la causa común. Lo mismo los patronos. En dos días se transforman los jardines en huertas; las casas particulares, en talleres. En un distrito conocido por la influencia de los socialistas revolucionarios hay hombres que han trabajado cien horas semanales. Otros no han perdido un minuto. Y aunque han aumentado los salarios, ha disminuido el consumo de alcohol.

      
		La mujer de un chauffeur, actualmente empleado en transportes militares, dice de su marido: “Siempre ha sido bueno para conmigo y con los hijos; pero ahora es espléndido” Esta transformación es general entre los obreros. Maravillosa ha sido la transformación de las industrias inglesas. Sófocles decia: “Muchas son las maravillas; pero el hombre es la cosa más maravillosa. Sólo contra la muerte carece de recursos.” Pero desde que la muerte se nos ha acercado, los más de los hombres se han hecho mejores.

      
		En las clases altas, la transformación es más honda. En la guerra está toda la aristocracia del Reino Unido. Ya han caído cuarenta y siete herederos de títulos nobiliarios. Buen número de colegios de Oxford se han convertido en hospitales. La Universidad de Cambridge tiene en la guerra á 12.000 de sus antiguos alumnos; 90 fueron heridos; 780, muertos; 92, prisioneros. Pero están convencidos de que tienen razón. “La causa es justa—escribe unos de ellos.—No podríamos vivir tranquilos si no nos hubiésemos alistado. Tenemos que sufrir para los demás, como Cristo padeció por todos.” Esta es la guerra más terrible de la historia. Comparados con los 600 kilómetros de la línea de Occidente, todos los campos de batalla del mundo no han sido mas que campos de recreo. Pero oíd lo que escribe, semanas antes de ser muerto, Robert Palmer, uno de los hijos de lord Selborne: “Quién no está cansado de la guerra? Pero de una cosa estoy seguro: de que vale lo que cuesta y lo que ha de costar todavía el impedir que el prusianismo—que es el Anticristo—llegue á prevalecer en Europa.” En un libro de otro de los muertos escribió un profesor suyo de Oxford: “Esto vir fortis et pugnemus pro populo nostro et pro civitate Dei nostri” A los pocos días de morir el alumno, el profesor recibía el ejemplar en donde había escrito el lema, que su discípulo mantuvo.

      
		 

      
		La transformación de un pueblo.

      
		 

      
		Esta es la parte de Inglaterra en el común esfuerzo; cinco millones de hombres en armas; un millón y cuarto de hombres y un cuarto de millón de mujeres haciendo municiones: un gasto diario que se acerca á 125 milliones de pesetas; una deuda que en marzo próximo ascenderá á unos 85.000 millones de pesetas. De otra parte, la transformación de un pueblo inclinado al pacifismo en un campamento de hombres resueltos á vencer ó morir. Porque apenas ahora empieza á darse cuenta de la firmeza de su resolución. Uno de los hombres más modestos de Inglaterra, Mr. Walter Long, decía en la Cámara de los Comunes: ”Decid lo que queráis, censurad, criticad; pero lo que Inglaterra ha hecho desde agosto de 1914 es casi una fábula increíble.”

      
		Y los resultados de estos esfuerzos serán: primero, que durante muchas generaciones podrá gozar de paz el mundo; segundo, que toda la maquinaria acumulada para la guerra servirá para la paz; y tercero, que la guerra habrá enseñado á trabajar mejor y más deprisa, y con mejor organización, disciplina y solidaridad. Al terminar la guerra habrá disminuido en Inglaterra el número de los brazos ociosos; habrá menos gentes que vivan de sus rentas ó del trabajo ajeno; se trabajará mucho más que antes; los capitales serán menores y significarán mucho menos que antes; pero circulará más el dinero y habrá menos miseria entre los pobres.

      
		 

      
		Londres, 15 de junio de 1916.

    

  
    
      
		 

      
II.

      
		 

      LA OFENSIVA INGLESA.

      
		 

      
		Su objetivo: descubrir las reservas.

      
		 

      
		Lo primero que ha de tener el lector en cuenta al apreciar los resultados de la actual ofensiva anglo-francesa es que su objetivo inmediato no puede ser otro que el de descubrir las reservas enemigas. Descubrir las reservas enemigas es obligarlas a combatir en primera linea y someterlas, por tanto, al desgaste de la lucha cotidiana. Dada la inmensa superioridad de la defensiva sobre la ofensiva en la actual guerra, un avance general es imposible en tanto que las reservas enemigas no hayan sido descubiertas, primero, y gastadas, después.

      
		El avance de Brussiloff por la Bukovina, la Galitzia y la Volhynia, no ha sido posible sino porque eran mínimas las reservas de los austriacos en aquel frente. Fueron descubiertas y gastadas en los primeros días de combate. No ocurre lo propio con las reservas alemanas en el frente inglés. Los alemanes tienen frente á los ingleses lo menos 20 divisiones, con 400.000 hombres escogidos. La reserva se halla constituída por la mitad de ese número. Lo importante en la ofensiva anglofrancesa no es que se hayan reconquistado en una semana las aldeas de Montauban, Mametz, Fricourt y La Boisselle, por los ingleses, y las de Dompierre, Becquincourt, Bussu, Fay, Curlu, Frise, Herbécourt, Feuillères, Assevillers, Busecourt, Belloy-en-Senterre, Estrées y Hem, por los franceses. Tampoco es lo importante que se haya tomado á los alemanes 100 cañones y varios centenares de ametralladoras. Lo importante es que se les haya hecho 15.000 prisioneros y obligado á enviar sus reservas á la primera línea.

      
		Una cosa sabían ya casi á ciencia cierta los aliados, á saber: que no podía haber gran número de nuevas formaciones en Alemania. Ello se supo al advertirse, hace cerca de un mes, que Alemania estaba enviando al frente ruso Cuerpos y divisiones que peleaban en Verdun.

      
		Ello significaba que el Estado Mayor germánico se hallaba ya en la triste necesidad de desnudar á un santo para vestir á otro.

      
		En cambio, los ingleses se hallaban dispuestos para un avance, no sólo en un punto determinado, sino en todo su frente. Ello permitía á Joffre escoger á voluntad el tiempo y el lugar del avance. Sabido es que éste se inició el 1.° de julio al Norte y al Sur del río Somme por fuerzas combinadas, inglesas y francesas.

      
		 

      
		La ayuda á Rusia.

      
		 

      
		Sólo que al descubrir las reservas enemigas, se evita al mismo tiempo la posibilidad de que esas reservas sean enviadas al frente ruso, y se permite, por lo tanto, al general Brussiloff continuar su avance por territorios en los que no hay reservas. De los tres ejércitos austriacos que se oponían á los rusos, dos han cesado de existir, y el tercero, mandado por von Bothmer, corre peligro de verse envuelto. Alemania no puede dejar perecer al Austria, porque ello envuelve la ruina de su causa en Turquía y en los Balkanes, y por eso ha enviado grandes tropas para contener á los rusos en Luck. Los alemanes han enviado á Luck tropas de Verdun y del Norte de los pantanos del Pripet. La respuesta de Brussiloff á esta concentración de tropas alemanas ha sido muy sencilla. Se ha limitado á contener en Luck á los alemanes, y ha seguido avanzando por el Sur, aniquilando á los austriacos. Una vez limpia la Bukovina de enemigos, Brussiloff ha vuelto á dirigir su atención hacia el Norte, y á pesar de la resistencia alemana, ha renovado el avance hacia Kovel.

      
		Los alemanes necesitan á todo trance contener este nuevo avance de los rusos y salvar á Austria. Actualmente hay dos cosas amenazadas por los rusos: una, el ejército austriaco de von Bothmer; otra, el gran centro ferroviario de Kovel. A Kovel lo están defendiendo los alemanes con fuerzas sacadas principalmente á Hindenburg. Lo que no se sabe es de dónde podrán sacar las fuerzas necesarias para salvar á von Bothmer. Las hubieran sacado quizás de las que habían acumulado frente á los ingleses. Pero es precisamente para que no quedan llevárselas á otro frente para lo que han emprendido su ataque los ingleses.

      
		Con ello se dice que los resultados inmediatos de la ofensiva británica no han de mirarse en el mapa de Francia. No cabe duda de que el frente occidental de los alemanes está recibiendo un golpe que lo está sacudiendo todo entero, desde los Alpes hasta el mar del Norte. De este sacudimiento ha de surgir un quebranto irreparable. La ofensiva inglesa no cesará del todo hasta que el frente alemán se rompa como si fuera de cáscaras de huevo. Pero el objetivo inmediato de la ofensiva británica no consiste en romper el frente alemán, sino en descubrir sus reservas, que es evitar su traslado al sector oriental.

      
		 

      
		La unidad de la guerra.

      
		 

      
		La guerra es una. El tirón que se da en el río Somme y en el Trentino se siente en Luck y en Riga. Ello lo reconocen ya los alemanes. En un aerograma enviado al “New-York World” por Herr von Wiegand, periodista que ha solido servir de portavoz al pensamiento oficial germánico, se dice:
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